
Del lunes 20 de Mayo al domingo 26 de Mayo de 2019.  
Anno Templi 901 

 
 

Viernes 24, María Auxiliadora. Recordemos a nuestra Madre en nuestras 
oraciones, sobre todo en este mes de Mayo. 
El evangelio de esta semana es exigente con nosotros, Caballeros del Temple. 
Podemos decir que una cosa es ser Templario común y otra ser Caballero del Temple. 
Una cosa es “estar” en La Orden del Temple y otra “ser” de La Orden del Temple.  
Los Caballeros del Temple somos “pobres soldados” consagrados al servicio de Cristo 
y su mensaje y nos encontramos ungidos para la misión específica de La Orden. 
La misión de La Orden y por lo tanto la nuestra, incluye un objetivo transcendental: La 
Parusía, el retorno de Cristo en gloria que se nos recuerda en este evangelio y 
constituye el motivo de resurgimiento de La Orden. Este objetivo se concreta en unas 
orientaciones estratégicas que constituyen la misión de La Orden, nuestra misión en la 
tierra como Caballeros del Temple. Hagamos un repaso y reflexión personal sobre 
nuestro grado de implicación y compromiso con nuestra Orden. 
La primera es que se reconozca la Autoridad y Poder de Dios Cristo en el mundo.  
La segunda es afirmar la primacía de los valores espirituales sobre los temporales. 
Dios es creador de todo, y por lo tanto la materia sólo puede conducirse por el Espíritu. 
La tercera es devolver al hombre su dignidad y destino espiritual. 
La cuarta es ayudar a la humanidad en su pasión, pruebas y sufrimientos de esta 
vida, es decir, en su Gólgota, y ser testigos de la esperanza. 
La quinta es participar en la  asunción de la Tierra en sus tres planos: cuerpo, alma y 
espíritu, a pesar de que la mayoría no quiere admitir más que el primero 
La sexta es contribuir a la unión de las iglesias, así como la unión del cristianismo y el 
islam. La cruz de Cristo representa la Universalidad. 
La fuerza del Temple es su fuerza espiritual y por lo tanto estamos obligados y 
debemos cuidarla, cultivarla y potenciarla. 
Por lo tanto, todos los que nos sentimos Caballeros del Temple debemos dar 
testimonio del resurgimiento de La Orden y su mensaje para despertar a otros 
Hermanos. Debemos crear las condiciones para la venida del Paráclito y desarrollar 
nuestra capacidad operativa en los tres planos, cuerpo, alma y espíritu. 
Nuestro mundo está sin rumbo, donde lo corporal y material ha desplazado a lo 
espiritual. Es nuestra obligación y responsabilidad, como Caballeros del Temple y 
como Orden del Temple, liderarlo. No basta con vivir de ilusiones y fantasías del 
pasado. Somos la nueva Orden del Temple, tan o más necesaria e imprescindible que 
nunca en la historia de la humanidad. Debemos prepararnos, pertrecharnos con las 
armas y mensaje del evangelio, encomendarnos a Dios y con nuestro blanco manto 
salir a iluminar y rescatar a la humanidad que anda entre tinieblas. 
 
 

TEXTOS DE LA SEMANA  
VI Domingo de Pascua 

 
Juan 14,23-29 
En aquel tiempo dijo Jesús a sus discípulos:  
El que me ama será fiel a mi palabra, y mi Padre lo amará; iremos a él y 
habitaremos en él. El que no me ama no es fiel a mis palabras. La palabra que 
ustedes oyeron no es mía, sino del Padre que me envió. Yo les digo estas cosas 
mientras permanezco con ustedes. Pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que el 
Padre enviará en mi Nombre, les enseñará todo y les recordará lo que les he 
dicho.» Les dejo la paz, les doy mi paz, pero no como la da el mundo. ¡No se 
inquieten ni teman! Me han oído decir: 'Me voy y volveré a ustedes'. Si me 
amaran, se alegrarían de que vuelva junto al Padre, porque el Padre es más 
grande que yo. Les he dicho esto antes que suceda, para que cuando se cumpla, 
ustedes crean. 
 
 
 
 
 



LECTURA  
¿Qué dice el texto? 

 
El evangelio nos habla de qué es amar a Dios. No se trata de palabras huecas y 
representaciones vacías. Simplemente consiste en guardar sus palabras, que se 
traducen en una orientación de nuestra vida. 
 

 Debemos reflexionar si nuestra vida se ajusta al mensaje de Cristo, o si 
lo que intentamos es justificarnos frente a los demás y frente a nosotros 
mismos, tranquilizando nuestra conciencia, y  escenificando día a día nuestro 
falso rol de cristianos. 

 
MEDITACIÓN  

¿Qué dice de mí y qué me dice este texto? 
 
Mi vida transcurre a toda prisa. Multitud de acontecimientos, sentimientos, vivencias 
etc… me ocupan día a día. No sé si soy consciente de la presencia de Dios en ella. 
Cuando llegue el final y Dios vuelva, me plantaré frente a Él y deberé explicarle qué he 
hecho con mi vida. ¿Realmente creo que mis argumentos son de peso para decirle no 
he tenido tiempo, se me olvidó, o no me he atrevido? 
 

 ¿Permito al Espíritu de Dios entrar en mi vida y dirigirla? ¿Disfruto y 
transmito la alegría de ser amado por Dios? Mi vida se irá acercando a la que 
Dios quiere en la medida en que me lo proponga. Donde hay voluntad hay 
camino. 

 
ORACIÓN 

¿Qué me hace decirle a Dios este texto? 
 

Tu amor y tu paz no son el amor y la paz que proclama el ser humano. Tu paz y tu 
amor son distintos, son los verdaderos, los que sacian nuestra sed. 
 

Padre, quiero pedirte que mi alegría y la finalidad de mi vida sea vivir 
contigo, para ti, entregándome  y sirviendo a los demás como tú lo hiciste. Que 
sepa encontrar en tus palabras y en la entrega al prójimo, la esencia y el 
verdadero cristianismo.   
 

CONTEMPLACIÓN 
(Permaneced en mi amor Jn 15,9) 

 
Acepta la mirada del Dios que te ama. Acepta tus nuevos ojos para mirar al ser 
humano, al mundo, para verle a él y conocer su voluntad. No es momento de 
preguntas sino de permanecer en calma ante Dios, de sentir ser mirados, y quedar 
abrazados a la Palabra que nos salva. 
 
 

 
 

ACCIÓN 
¿Qué compromiso me sugiere este texto?  

(Vete y haz tú lo mismo Lc 10,30-37) 
 



La Luz del Espíritu y la fortaleza de la Palabra nos enseñarán a contemplar las cosas 
desde Dios y a acoger en la vida lo que es conforme al Evangelio de Jesús.  
 

Dios Padre te necesita, cuenta contigo, te pide acciones concretas 
cada día para transformar la humanidad con su Palabra. Proponte cada día una 
acción concreta que vaya cambiando tu ser. 
 

FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE ORACIÓN 

1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la 
postura que favorezca más su concentración. Lo importante, independientemente de la 
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre, 
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno. 

2- Cerrar los ojos. Calmar toda emoción. Silenciar toda actividad mental discursiva e 
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir 
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a 
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”. 

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que 
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida: 
 

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre. 
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo. 

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque 
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden. 

No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 
Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y 

siempre y en los siglos de los siglos. 
Amén. 

Versión en Latín: 
Pater Noster, qui es in coelis, sanctificétur nomen tuum. 

Adveniat Regnum tuum, fiat volúntas tua, sicut in caelo et in terra. 
Panem nostrum cotidiánum da nobis hódie, et dimitte nobis débita nostra, sicut et 

nos dimitímus debitóribus nostris. 
Et ne nos indúcas in tentationem, sed libera nos a malo. 

Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et 
semper et in saecula 

Amen 
4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta 

es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María. 
5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de 

sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración, 
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente: 

 
"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en 
profunda meditación decimos): " ten piedad ".... 
 
"Señor (inspiración), ten piedad (expiración), o bien: " " Señor Jesucristo 
(inspiración) ten piedad (expiración). 

 

Larga Vida Al Temple 
 


